Berganza, desde la nostalgia

El Real homenajea a una cantante cuya rebeldía siempre estuvo a la altura de su rigor artístico

La edad es lo de menos. La mezzosoprano más carismática de la historia de la lírica española era homenajeada en el Real con la excusa de haber cumplido 80 años. Algunos creíamos que había nacido en 1935, como figura en el diccionario Oxford de la música, o en el texto que acompaña a los discos que le dedicó DG en 2005 a propósito de su 70º cumpleaños. Estábamos equivocados, pues la propia cantante dijo ayer que había cumplido “cuatro veces veinte”, y hasta es simpático pensar que la diva castiza se quitaba un par de añitos por coquetería. Nos quedamos con que nació un 16 de marzo en la calle de San Isidro, y eso nos basta. De lo que no hay ninguna duda es que es “pasionalmente española, pero de Madrid”, como ella mismo dijo ayer. Un homenaje a Teresa Berganza en el coliseo de la plaza de Oriente, presidido por la Reina Sofía, siempre es estimulante. Por el reconocimiento a una carrera ejemplar, y por la posibilidad de mostrar afecto y gratitud a una persona tan generosa como gran artista.

Se articuló el homenaje alrededor de Mozart, Rossini y la zarzuela, tres autores o estilos musicales en los que Teresa Berganza sentó cátedra. El personaje de Sesto en La clemenza di Tito, de Mozart, o el de Angelina en La Cenerentola, de Rossini, por poner un par de ejemplos, se elevan en la voz y en la interpretación de Berganza a cotas de referencia histórica. Había en la mezzosoprano un cuidado magistral de la dicción, del fraseo, de la expresividad contenida, del buen gusto. En dos autores tan aparentemente sencillos y, sin embargo, tan complicados técnica y estilísticamente, como son Mozart y Rossini, las aportaciones de Berganza brillaron con una naturalidad asombrosa, superponiéndose la profundidad, el dominio del estilo y la fascinación. En la zarzuela, o en la canción española en general, Berganza también se encontraba en su salsa. Hasta cierto punto, era una cuestión vocacional que se manifestaba en su manera de ver a Falla, Montsaltvatge, Guridi, Granados o García Lorca. Y no se acababa ahí su ciencia lírica. Con Claudio Abbado presentó en Edimburgo una Carmen, de Bizet, para la eternidad. Y a la memoria vienen en torbellino sus interpretaciones del barroco italiano, de Haendel, de Schumann, de Mussorgski y tantos otros. Berganza era el arte puro, afrontado desde las mayores exigencias vocales e interpretativas. Sin excesos de volumen en su canto, sin artificios decorativos inútiles. El culto a la verdad era su máxima aspiración. Era una época en que este sentido idealista de la interpretación vocal podía existir. Y así lo entendían, desarrollando complicidades con ella desde María Callas a Herbert von Karajan. Hoy, con los valores existentes, Berganza sería una extraterrestre.

Se comprobó ayer en un recital que, presentado por el actor José Luis Gómez, comenzó de forma accidentada. Con cálidas ovaciones a la Reina Sofía, con un abucheo monumental al ministro Wert por una parte muy considerable del público, con aclamaciones infinitas a la cantante. Desde el punto de vista artístico el homenaje a Berganza no pasará a la historia. Todo fue manifiestamente mejorable, aunque hubo momentos muy emotivos centrados sobre todo en la presencia del recuperado Carlos Álvarez, que no cantaba en el Real desde 2005. Lo mejor de la noche fue el discurso de Berganza al final: matizado, combativo a favor de la ópera frente a los recortes de los políticos actuales, luchadora por la zarzuela y la música española. Berganza en estado puro, derrochando libertad, independencia y rigor artístico. Cantaron ayer para ella voces amigas como las de María Bayo, Annick Massis, Carlos Álvarez, Serena Malfi, José Bros o José van Dam, entre otros. La Sinfónica de Madrid y el Coro Intermezzo se unieron a la fiesta bajo la dirección musical de Sylvain Cambreling y Alejo Pérez. Con unos y otros, y en particular con el cariño del público, Teresa Berganza se emocionó. Dijo que “era el día más feliz de su vida” La nostalgia mostró en ella su mejor cara, la de la sonrisa. Después se fue a recibir la orden de Alfonso X el Sabio. No estaba el horno para una imposición en el escenario, y menos de manos de un ministro.
El País, Juan Ángel Vela del Campo, 23 de junio de 2013
Historias de la Biblioteca Nacional

Un recorrido por la institución cultural a través de algunos habitantes singulares

Desde la responsable de los incunables hasta la primera usuaria que introdujo un portátil en 1985
Los libros están llenos de pasadizos secretos. Unos conducen a otros libros; otros desembocan en personas. Dado que la Biblioteca Nacional está acumulando libros desde 1712, no es de extrañar que fluyan historias a cada paso.

Margaret Greer es una estadounidense que llegó a la Biblioteca Nacional para preparar su tesis. Con el tiempo, en 1985, se convirtió en la primera persona que introdujo un ordenador portátil en la institución. Abre los brazos para mostrar el tamaño de aquel gigante. La casa estaba tan poco preparada para aquello que no había ni enchufes en las mesas de los investigadores y tuvieron que cederle un puesto para trabajar en el despacho de los jefes. Greer, profesora de Literatura Española en la Duke University, en Carolina del Norte, es una hispanista experta en el teatro de los siglos XVI y XVII. Ha inventado un sistema informático para reconocer la mano de los autores de la época: puede saber con gran fiabilidad si el manuscrito es de Lope, Calderón, un actor o un copista profesional. Dice que la BNE es como su "segunda casa".

También el estadounidense Joseph Snow, especialista en Literatura medieval, es devoto de la Biblioteca, a la que visitó por vez primera en 1974. Lleva 39 años regresando regularmente. Es más, cuando se jubiló, se instaló definitivamente en España para estar cerca de los temas de su interés. Siempre se sienta en el pupitre 99.

Teresa Mezquita tiene la llave –es un decir– de acceso al mayor de los tesoros: la cámara acorazada donde se conservan los 60 ejemplares más valiosos y/o delicados de la BNE. Ahí están el Cantar del Mio Cid, la edición princeps del Quijote, los dos códices de Leonardo da Vinci, un códice de la Divina Commedia de Dante del siglo XIV o el manuscrito de El Aleph de Borges. Todos ellos son joyas, pero no todas las joyas están en la cámara por problemas de espacio. "Tendríamos que tener capacidad para 500", señala Mezquita, jefa del departamento de Manuscritos, Incunables y Raros, antes de mostrar las miniaturas embellecidas con pan de oro que ilustran el códice que narra el viaje de Dante por el infierno, el purgatorio y el paraíso. Al lado de las letras medievales, la escritura minúscula de Borges. Mezquita cuenta que el escritor destruía sus manuscritos, lo que convierte las hojas conservadas en la BNE en una rareza valiosa, adquirida en una subasta en Sothebys en 1985 por 19.000 libras esterlinas (22.196 euros). Difícilmente ese dinero bastaría ahora para comprar el que se ha convertido con el tiempo en uno de los cuentos más famosos de la literatura y que el escritor regaló a Estela Canto.

Arsenio Sánchez es restaurador. Puede rehacer lo viejo y hacer lo nuevo. Trabaja en el departamento que se dedica a recuperar lo dañado. A veces es fácil, un ida y vuelta; a veces, una tarea laboriosa, paciente, como de otro tiempo. Hasta ocho años le ha consumido alguna restauración. Los libros están llenos de información. Su deterioro, también. En el departamento tienen que tomar decisiones para restablecer la integridad del libro –o del mapa, o del cartel...– sin confundir sobre el origen: lo nuevo no tiene que parecer viejo, uno de los errores que marcó la restauración de cualquier cosa en otras épocas. Sobre las mesas hay lápices, colas, materiales únicos para reparar libros como el lino, el cáñamo o el algodón. Con ellos, Arsenio puede fabricar un papel único.
Tereixa Constenla, El País, 20 de junio de 2013

